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Conocer mejor 
a Jesús…

… para vivir 
en Él y con Él

MES TEMA

OCTUBRE Y ahora… ¿adónde vamos?

NOVIEMBRE Viviendo la Eucaristía: La Eucaristía y las partes de la misa

DICIEMBRE Adviento: ¿Cómo vivo mi espera? Viene Jesús

ENERO Jesús el Hijo de Dios hecho hombre

FEBRERO El Bautismo… en nosotros

MARZO Cuaresma, tiempo de conversión

ABRIL Pasión y Resurrección de Jesús: un plan de salvación

MAYO María, Madre de Jesús

JUNIO Reunión balance



Lucas 9,18-24

Mientras Jesús estaba orando a solas, se hallaban con Él los 
discípulos y Él les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?». 
Ellos respondieron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; 
otros, que un profeta de los antiguos había resucitado». 
Les dijo: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». 
Pedro le contestó: «El Cristo de Dios». 
Pero les mandó enérgicamente que no dijeran esto a nadie. Dijo: 
«El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los 
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y 
resucitar al tercer día». Decía a todos: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. 
Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su 
vida por mí, ése la salvará».



Y vosotros… 
¿quién decís que soy yo?



Creo en Dios

La fe es un don gratuito.
Dios nos ha escogido.

Creer = Confiar. 
Me fio de Dios.



Creo en Dios… 
¿Pero en qué Dios creo?



Jesús: Hijo de Dios hecho hombre

Dios 
encarnado 
gracias al Sí 

de María

Criado 
como un 

niño junto 
a María y 

José.

Bautizado

Tentado 
(Bienes, 
Poder, 
Gloria)

Vida 
Pública de 

predicación 
y 

milagros…

Y también 
perseguido

Orante al 
Padre 

(Hágase tu 
voluntad y 
no la mía)

Lava los 
pies e 

instituye la 
Eucaristía

Los amó 
hasta el 
extremo

Entrega su 
vida hasta 
la muerte, 

por 
nuestro 

pecado, en 
una 

muerte de 
Cruz.
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MENSAJE DE JESÚS

Dios es el PADRE 
(Abba) que nos ama

Como en la parábola 
del hijo pródigo

Un amor a nuestros 
ojos “excesivo” e 
“incomprensible”

El mandamiento: 
amaos unos a los 

otros como yo os he 
amado.

Un amor que se 
plasma en el SERVICIO

¿Quién es mi 
prójimo? Tu espos@ 

como el primer y más
importante prójimo.

El mapa: las 
Bienaventuranzas

Un mapa con flechas 
en contrasentido del 

mundo.

Un mapa que nace del 
amor y lleva a amar.



LOS MILAGROS DE JESÚS

• En el evangelio se llaman milagros a la manera que tiene Jesús de hacer prodigios o 
signos. Los milagros son signos de la presencia del Reino.

• Para la Iglesia: Es un hecho no explicable por la Ciencia, ni por la razón y que se 
atribuye a la intervención divina.

No realizó 
ningún 

milagro para 
castigar a 

nadie

No busca el 
asombro o la 

vanagloria

Los lleva a 
cabo con 

sencillez y 
humildad

Nacen de la fe 
e invitan a la 

fe. 

Sin fe, sin 
confianza, no 
cabe ninguna 

acción 
extraordinaria

Liberan a las 
personas de 

los males 
físicos y del 

pecado.

Expresan el 
amor de 

Jesús por los 
que sufren



Dios es el PADRE que nos ama

Creemos en un Dios Padre, Creador. 
• Dios nos quiere y pensó en cada uno de 

nosotros desde la Eternidad.
Parábola del hijo pródigo. 

• “Lo vio de lejos, se conmovió, corrió, se le 
echó al cuello, le besó, lo vistió, le puso un 
anillo, lo calzó y celebró un banquete”.

• El Padre le perdona porque su Amor es 
gratuito.

• El hijo merece el castigo, pero el Amor de 
Dios puede más.

• Un amor excesivo a nuestros ojos.



El mandamiento del amor

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas, con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo.”

¿Y quién es mi prójimo?
No se trata de discernir quién es mi prójimo…

…sino de HACERME PRÓJIMO.
(VIDEO 1)



El mapa: las BIENAVENTURANZAS

El amor al prójimo no es únicamente realizar obras. 
Es vivir con las gafas del amor de Dios para ver la vida, con todas las circunstancias, 

con sus limitaciones, con sus impedimentos… a través de sus ojos.

Entusiasmo e 
ilusión

Verdad: 
Honradez y 

autenticidad
Austeridad

Humildad Solidaridad Paz: Sin 
violencia

Valentía Alegría Esperanza

Pobres de 
espíritu Mansos Los que lloran

Hambre y sed 
de justicia Misericordiosos Limpios de 

corazón

Buscan la Paz Perseguidos 
por la justicia Injuriados



JESÚS 
VIVE

En los 
sacramentos: 

Eucaristía, 
Reconciliación...

Sosteniéndonos 
cuando no 

quedan fuerzas.

En las personas 
que nos rodean, 

a través del 
Espíritu Santo.

Con su 
intervención 

Divina, 
cambiando 

pronósticos.

JESÚS 
ESTÁ 
VIVO…



…Y SOIS SU INSTRUMENTO

“Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, 
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”

Cuando se comparten miserias, aparece una solidaridad en el dolor… 
Y el dolor se transforma en amor.



Alegraos siempre en el Señor

Un corazón 
para la 
alegría

Un corazón 
para la 
alegría

ConservaConserva

Con-
viértete

Con-
viértete

SupérateSupérate

AmaAma

Dios 
fuente de 
verdadera 

alegría

Dios 
fuente de 
verdadera 

alegría

• Todos aspiramos a esa alegría. Y guardamos 
esos momentos alegres en el corazón.

Da 
testimonio

Da 
testimonio

• El Señor nos regala la vida, y nos ofrece tantas 
“alegrías sencillas”. La primera causa de 
nuestra alegría es la cercanía del Señor, que me 
acoge y me ama.

• Conservar: a través de la fe. El Señor no nos 
abandona, ¿por qué abandonar nuestra 
alegría? Busquémosla en su Palabra.

• Amar: el mandamiento del Señor. Amar 
produce alegría, y la alegría es una forma de 
amor.

• Conversión: alegría de perdonar y ser 
perdonados. Evitar “lo inmediato y efímero” y 
buscar “el compromiso permanente”. 

• Superación: alegría incluso en las pruebas más 
duras. 

• Dar testimonio: no se puede ser feliz si los 
demás no lo son.



Delante del Señor





VIVIR POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

La unidad entre los cristianos sucede cuando la realiza el mismo Jesús.
No somos nosotros los que realizamos la unidad, pero podemos VIVIR por ella. Vivir para que Dios 
la realice.

El camino más corto es vivir el amor al hermano a gran escala. Que amar al prójimo como a uno 
mismo signifique también amar a la iglesia del otro como si fuera la propia.

Cuando “Donde están dos o tres reunidos en mi Nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mt. 
18,2.0) sea lo mismo que “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt. 16,18), la 
unidad es posible.

Cuando existe el amor recíproco entre los cristianos, estas dos citas se entienden bien a 
la luz de la sana doctrina de Cristo y en el respeto por las tradiciones.

Una es el complemento de la otra y la unidad se realiza en Cristo con el “Que todos sean uno”. (Cf. 
Jn. 17,2.0-26)
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